


67expresiones •

Floresmilo, empecemos por la pregunta de ¿cómo entender el manejo 
del fuego en las comunidades andinas del Ecuador? 

El fuego tiene múltiples usos, pero también múltiples entendimientos. 
Empezando por el más práctico, la cocción de los alimentos, para calentar 
y organizar el hogar, pero también hay otros como los rituales espirituales y 
culturales. Lo ritual no se reduce necesariamente a lo espiritual o religioso, 
que también lo es, pero no solo eso. Es una lógica general, la cocina, 
y por ende el fuego, representa un espacio familiar, comunitario, 
en donde se juntan y comparten los miembros de la familia y 
las familias; por eso, estas dos palabras social-ritual son dos 
conceptos muy amplios.

Digo es general, al menos en determinados espacios 
de la sociedad, porque en otros ámbitos sociales, 
básicamente urbanos, la cocina es casi un espacio 
totalmente impersonal, pero en el caso de los pueblos 
originarios y rurales, las lógicas familiares, colectivas 
se mantienen, y allí adquieren ciertas dinámicas de lo 
comunitario.
 
Pero también la utilización del fuego es enteramente 
simbólica, ahí si espiritual, el fuego es visto como la expresión o 
la manifestación de un espíritu o de una espiritualidad. Entonces 
está presente en los actos rituales, está presente, aunque no de 
manera totalmente generalizada, el encendido del fuego en las sesiones, 
reuniones, asambleas. Por eso digo que hay múltiples utilizaciones del fuego y 
el entendimiento de este elemento.

Y en esa idea del uso más práctico, por ejemplo, la quema para la 
preparación de los cultivos. ¿Cómo funcionaba y cómo funciona ahora? 
¿Todavía se hace? ¿Cómo es el fuego en la agricultura campesina?

Todavía se utiliza, pero también tiene sus riesgos, sobre todo en la zona de 
la Sierra. Cuando se cosecha, fundamentalmente del maíz, tenemos la caña 
que se utiliza para alimentar a los animales y lo que queda de eso, el rastrojo, 
antes de volver a preparar la tierra para los próximos cultivos, se quema.  ¿Esto 
para qué sirve? Tiene, por un lado, un valor simbólico espiritual, pero también 
tiene un sentido práctico que es la obtención de la ceniza que es uno de los 
principales fertilizantes del suelo. Pero, sobre todo en los últimos tiempos, ha 
aparecido cierta controversia porque a veces no se presta suficiente cuidado 
a los incendios provocados. Por ejemplo, cuando el terreno está cerca de 
los páramos, es más o menos recurrente que esa quema cause incendios 
descontrolados de los páramos, cuyos perjuicios a la naturaleza y también a 
recursos naturales como el agua sean grandes. Estos daños no solo afectan 
bienes comunales, también a bienes o culticos. Por eso es que en algunas 
comunas han optado por prohibir el uso de la quema como elemento de 
labranza de la tierra.
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En algunas comunidades han optado por un proceso de capacitación para 
seguir sosteniendo la práctica del fuego. Son dos opciones que están tomando 
las comunidades: prohibir o recuperar, en caso de optar por lo segundo, de 
implemente procesos de capacitación para aprender sobre mejores métodos 
de manejo del fuego y evitar sus riesgos.

¿Y tú sabes si es que hay alguna ley o alguna norma que ha buscado 
regular, prohibir o criminalizar esta práctica?

Por ejemplo, en la normativa ambiental hay el tema de los incendios en zonas 
protegidas, que están penados; pero dentro de las comunidades, en algunos 
casos, las normas propias están incorporando la prohibición de uso de la 
quema del restrojo, esto como un mecanismo para evitar incendios en los 

páramos. Las sanciones suelen ser muy onerosas o drásticas. 

Volviendo al tema anterior del fuego en la cocina, en el hogar, 
recuerdo que en los años ochenta muchos proyectos de 

desarrollo querían introducir a los hogares indígenas las 
cocinas “eficientes”, la Cocina de Lorena y otras. ¿Pero a mí 
me parece que a la final nunca cuajaron estos proyectos 
dentro de las comunidades, como otros tipos de proyectos 
de “tecnologías apropiadas” que se llamaban? ¿Qué pasó 
con esos proyectos de las cocinas en las comunidades, 

hogares de las familias indígenas y campesinas? ¿Por qué 
no calaron esas ideas? Creo que todo esto también está 

directamente relacionado con el fuego. 

Claro, hay que tomar en cuenta varios elementos. Hay más de una 
razón por las cuales fracasaron estos proyectos. La primera es porque en 

los ochenta y hasta los años noventa se quería introducir elementos nuevos 
que irrumpían en los esquemas tradicionales del uso del fuego; la otra razón 
también es por el difícil acceso a nuevas fuentes de energía como la gasolina, el 
gas y todas esas nuevas formas de cocinar. Hoy en las comunidades indígenas 
la gente ya accede a gas fácilmente para el uso cotidiano. Pero, a pesar de que 
se imponen nuevas tecnologías, no se han abandonado completamente las 
formas tradicionales de energía, sobre todo el fuego. Con su utilidad práctica y 
también con esos otros sentidos sociales, culturales y espirituales. 

Quito, abril 2023
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E N E R G Í A S  PA R A  L A  V I D A
exhibición virtual de experiencias comunitarias de transición energética justa
por Maria Paz Aedo, Tatiana Roa Avendaño, Eliana Carrilo

Desde 2020, Censat- Agua Viva, Fundaexpresión, el Colectivo de Reservas Campesinas y Comunitarias 

de Santander, el Grupo de Trabajo Energía y Equidad, el Movimiento de Afectados por Represas en 

Latinoamérica y Comunidades Sembradoras de Territorios, Aguas y Autonomías (Setaa), en Colombia 

convocan anualmente a organizaciones comunitarias de toda América Latina y el Caribe, a participar de 

una exhibición virtual sobre transiciones energéticas justas, entendidas como conjuntos de prácticas 

y saberes locales donde es posible observar “cómo las comunidades avanzan en la generación de 

alternativas para permanecer en sus territorios y enfrentar los impactos que genera el modelo de 

desarrollo hegemónico” https://transicionenergeticajusta.org/ En 2022, participaron 38 iniciativas con sus 

respectivos videos y registros. A partir de esta definición amplia y sistémica de lo que podemos entender 

por transición justa, no reducida a la generación de energía, las experiencias abordan un amplio espectro 

de posibilidades: promoción de la agroecología, como alternativa al uso de fertilizantes químicos, 

elaborados a base de combustibles fósiles; sistemas de aprovechamiento de aguas lluvias; producción 

de combustibles a partir de los desechos orgánicos (biogás); sistemas locales de generación eléctrica, 

etc. Todas ellas tienen en común el desarrollo de tecnologías que exceden la definición convencional 

y colonial de lo que entendemos por innovación y transferencia tecnológica; y visibilizan los saberes, 

conocimientos y procesos creativos propios de los pueblos, donde el uso y la transformación de las 

materialidades se orienta directamente a satisfacer necesidades comunitarias. 

Cuando promovemos otros modos de desarrollo y bienestar nos referimos a otros modos de entender y 

generar  riqueza, basados en relacionamientos respetuosos entre las personas, los territorios y también las 

tecnologías; lejos del estereotipo que minimiza 

estas alternativas como fantasías o 

retrocesos a estadios de mayor pobreza. 

En las experiencias recogidas por la 

Exhibición Virtual de Experiencias 

Comunitarias de Transición Energética 

Justa, es posible observar cómo las 

tecnologías al servicio de los pueblos 

pueden orientarse a dignificar la vida1. 

1 • Más información en: https://climatetrackerlatam.org/historias/

los-campesinos-que-impulsan-el-cambio-energetico-en-colombia/
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Es el caso de Adjuntas, Pueblo Solar en Puerto Rico2. Esta experiencia tiene lugar en un territorio 

rural, vulnerable frente al paso de huracanes. Allí, la organización Casa Pueblo inició una experiencia de 

autonomía a través de la compra de paneles solares, para enfrentar el problema de desabastecimiento 

que generan los cortes de luz. En sus palabras, “El ejercicio de transformar el sistema energético permitió 

que la sede de la organización fuera un oasis energético para las comunidades vulnerables de Adjuntas 

durante la emergencia del Huracán María y en los meses siguientes en donde las familias no tenían acceso 

al servicio de energía” (Convocatoria 2022- Exhibición Virtual de Experiencias Comunitarias de TEJ). La 

experiencia se ha expandido hasta lograr abastecer el trabajo de los campos y varios comercios locales: 

una barbería, ferreterías, restaurante, farmacia, la radio y su torre de comunicaciones, un cine solar, un 

hogar de adultos mayores, la estación de bomberos y emergencias médicas, la escuela elemental, etc. 

Gracias a la autonomía energética, en este pueblo ha sido posible satisfacer las necesidades de salud, 

comunicaciones, entretenimiento, desarrollo económico y seguridad alimentaria. Casa Pueblo también 

ha impulsado la microrred Adjuntas Pueblo Solar con la Fundación Honnold, que incluye farmacia, 

panadería, óptica, ferretería, pizzería, mueblerías y una iglesia, entre otros establecimientos alrededor de 

la plaza pública. En 2017, la generación de energía llegó a superar la demanda interna.

También destaca la experiencia de reapropiación y co-diseño de tecnologías que lleva a cabo la Fundación 

para la Producción Agropecuaria Tropical Sostenible (UTA)3 en la finca Tosoly- Lo Bueno del Monte, en el 

municipio de Santander, Colombia. Su iniciativa, llamada Canastas de Tecnologías y Prácticas: una 

propuesta para la soberanía energética y alimentaria, articula saberes locales y tecnologías para 

la promoción de sistemas integrados de producción, descentralizados y autosuficientes, basados en el 

uso de recursos locales y en sistemas agroecológicos. Estas “canastas” consisten en un conjunto de 

posibilidades: biodigestores plásticos de flujo continuo para la producción de biogás, con usos domésticos 

y agrícolas; cultivo de arroz y trigo en sistemas agrícolas mixtos; banco de semillas; huertos, viveros 

e invernaderos; gasificación de residuos fibrosos con estufas gasificadoras; unidades de secado con 

gasificación; energía solar para iluminación; calentadores solares; trilladoras de trigo y arroz con molino 

para cereales; reciclaje; fertilizantes orgánicos con microorganismos nativos; sistemas de recolección 

de agua de lluvia; artesanía con el uso de subproductos; promoción de la cocina local con trigo y arroz; y 

mercados  justo-agroecológicos (carpas para 6 comunidades). 

A través de procesos formativos y prácticos, llamados “Escuelas Sostenibles”4, han instalado 9 bombas 

de agua para riego; 19 invernaderos para huertos, con el apoyo de 12 custodios de semillas, quienes 

también propagaron esquejes para árboles forrajeros para alimentación animal y reconocimiento y 

protección de árboles nativos; 12 árboles frutales en 10 familias; 6000 plantines distribuidos para huertas; 

23 biodigestores con 228.5 m3 para un equivalente de 45.7 m3 de biogás por día para cocinar a las 21 

2 • Más información en: https://casapueblo.org/energia-solar-con-responsabilidad-social-el-modelo-de-adjuntas/

3 • Más información en: https://www.utafoundation.org/

4 • Más información en: https://www.utafoundation.org/copia-de-editado-iii-escuela-conten
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familias; y una producción promedio de 5800 litros de efluente diarias para ser usados como base de 

fertilizante en sus cultivos. También se capacitó a promotores para la instalación de 19 paneles solares, 

que suman un total de 2180 kw/h instalados; e instalaron sistemas de energía solar térmica a través de 

calentadores de agua, con una capacidad de 150 litros cada uno. En sus palabras, “la experiencia en la 

implementación de las canastas de tecnologías se basó en la realidad de cada familia donde encontramos 

unas avanzadas con conocimiento del cultivo de trigo y arroz, que permitió que aportaran al proyecto 

las semillas para el inicio de la siembra de trigo y arroz con todas las familias de proyecto” (Convocatoria 

2022, Exhibición Virtual de Experiencias Comunitarias de TEJ). Cabe destacar que más allá del uso de 

nuevas tecnologías, es el carácter colectivo de las dinámicas implicadas en procesos es lo que motiva a 

sus integrantes a llamarlas “canasta comunitaria” .

En tercer lugar, destacamos la Red de Usuarias y Usuarios de Biodigestores en Chiapas, México, promovida 

por la organización Otros Mundos A. C5. Según su propia descripción, esta red “ha ido creciendo conforme 

se ha podido conseguir e instalar biodigestores con las familias, siendo en la actualidad 32 equipos de 

biodigestión instalados en dos regiones, V:Altos tsotsil-tseltal y VX: Meseta Comiteco Tojolabal (...) Cada 

equipo produce  3 horas de biogás y 100 litros de biofertilizantes diariamente. El material usado para estos 

equipos son de geomembrana  HDPE 1 mm de espesor en una vida útil de 20 años aproximadamente. El 

mantenimiento que se le da es agregar al biodigestor 20 litros de estiércol fresco diariamente, que se diluye 

con 60 a 80 litros de agua (...) para producir 2.4m3 de biogás, equivalentes a 3 horas de (cocina) prendidas 

y 100 litros de biofertilizante que van directamente a la milpa y otros cultivos o árboles frutales, hortalizas 

(...) es decir que cada sistema ayuda a capturar 12 toneladas de CO2 que las familias usuarias ayudan 

activamente en el cuidado del planeta mientras mejoran su salud, economía y fortalecen la organización 

comunitaria” (Convocatoria 2022, Exhibición Virtual de Experiencias Comunitarias de TEJ).Esta iniciativa, 

además de generar autonomía energética frente a la compra de gas, produce biofertilizantes que 

reemplazan el uso de agrotóxicos derivados de combustibles fósiles.

Para concluir, podemos afirmar que la experiencia de la Exhibición facilita la visibilización de lo que 

podemos considerar un “enjambre” de iniciativas emergiendo en distintos territorios de Latinoamérica. 

Por su carácter audiovisual, esta convocatoria es también una invitación a reconocerse y observarse 

activamente a través de una cámara, sin guión ni requerimientos técnicos, con la intención de compartir 

y dar a conocer los saberes y experiencias propias en los también propios términos. Sus registros son 

una apertura en la cultura visual sobre estas materias: lejos de los relatos corporativos tecnoptimistas, 

los y las participantes de esta convocatoria ofrecen su mirada y su voz para invitarnos a reconocer las 

tecnologías en su dimensión comunitaria, con la confianza en que el trabajo colectivo realizado puede 

inspirar a otras comunidades para construir colectivamente procesos de transición justa y situada.

5 •  Más información en: https://www.chiapasparalelo.com/trazos/tecnologia/2022/04/usuarias-y-usuarios-de-biodigestores-comparten-experiencias-acerca-de-su-

autosuficiencia-energetica/
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